
EL l\1UNDO DEL LIBRO 

Escrib!f;r- AGUSTIN RODRIGUEZ GARAVITO 

Si empleamoE-; el término Profesor ahora 
C)Ue nos referinws a don Emeterio Duarte 
Suárez, lo hacemos para sei1alar concreta­

mente la labor didáctica que, en ocho libros magníficos, ha desarrollado 
es te in s igne educador colombiano. Pero en puridad de verdad <>1 autor de 
es tos volúmenes es, en toda la acepción del vocablo, un Mac .,~ f¡·o. Queremos 
decir un forjador de caracteres, un alma templada en aquellas seculare ­
virtudes activa s que formaron en Colombia generaciones de hombres que 
honraron el servicio de la Patria y entregaron a la juventud la totalidad 
ck s u exi s tencia y de <::tt pen samiento. Tiempos adu stos es cierto: sobriedad 
en las co,tumbres ; tenace~ raíces que hicieron pos ible la vigencia autén­
tica de la familia; esmero en el decir y en el bien obrar: amor a la Pa­
tria, s in adjetivo·; espejos_ de vida s que se podían presentar como ejemplo 
:1 quiene nacían a la nueva pasión del mundo y del conocimiento. Cla­
ridad mental y moral; diáfanos maes tros que se con s umieron al servicio 
de ideales que flotaban al viento como una toga. 

OCHO T~XTOS DIDACTICOS. 

Por el Prnfe~o r Emderio Duart c . 

A esa generación de heraclidas, pertenece el l\Iaestro Emeterio Duar­
te. Cancelada nue~t ra última guena civil de los mil días y apagados los 
vivaques fratricidas, él. ca.·i un nii1o, dejó la eo;;pada por el libro, recor­
dando aca so el pen ~a miento de Napoleón: "A la larg·a el "able será ve~l­
cido por el espíritu". Y a s í , con ese amor por la.- g:ent.es , con el corazón 
).!·enero:-o y la mente alta, fundó de . u propio peculio un Colegio en l\Iá­
laga , s in ningún fin lucrativo. E:·an los tiempos en que el pan de la edu­
cación ~e daba cri s tianamente, por el puro embeleso de enser-lar. Epoca 
también definitivamente abolida. El Maestro Du a r t l' vió pa-:ar por la s 
aula .- de ~u Cole.:.!: io a estu diante~ que de: pué~ han honrado a Colombia en 
tndos l o~ campo <; del sabe r humano: médicos . ahog· ado~. artist~~. De é l 
1 ecibicron el impul ::o inicial, la primera lección, aquella que guardamos 
para ~ iempre y que no :-; defi e nd e de:-;pué::; de caer muy hondo en lo~ abis­
mos de un mundo cliamclralmente difere nte ~1 ! que vivieron nuestros ma­
~ ore .. Sunlaruler del Sur lo vió cotidianamente en c:-;t.a labor de maestro, 
de guión, de forjador de almas. El sí ha podido dec ir con Jacinto G ra u: 
"N a da re se rvé nunca de mi pen samiento y de mi s bienes a los hombrE>s". 
Y para completar es ta obra, el l\laes tro Emeterio Duarte, ha dado a la 
publi c idad oc ho textos de es tudio que :o:o n lo mú - completo y serio en este 
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sentido: son sus títulos: Instrucción y Educaciún Cívica (para la en~e­
ñanza Primaria y Prepan.ltorio de Baehi llera to). Trece ed icione~. 1 n s truc­
ción y Educación Cívica (para u so de lo~ Coleg-ios de Se~ .. ::unda En seilanza). 
Doce ediciones. Instrucción y Educación Cívica (para 5<? d e Primaria). 
1\Ianual de Cortesía. Urbanidad. Cuatro ediciones. Urbanidau Moderna. 
(para primaria), cuatro edicione~. Cátedra Bolivariana, dos textos: Uno 
para la enseilanza Primaria en E~cuelas Liceos y Colegio~ y, otra para 
para Bachillerato, Institutos de CunH~l'Cio y E~cuelas Normales y Técnicas 
de la República. Finalmente, un texto de Contabilidad Práctica. 

Pero no se trata de textos es<:ritos e11 Ult })l'C ~ uro~o afún de meses. 
Si alg-o vale en ellos es h diaria confrontación que ~ u autor hizo de nor­
mas, estatutos, todo lo que le da fluidez y cauce a la vida de la República. 
El maestro Duarte s upo e s pigar en difen.~ntes trojes para darnos este 
apretado haz de brillantes gavillas. Prosa amena que fluye si n amane­
ramientos; C01 1ceptos intdig-entes, que han de ~ervir a los discípulos como 
la más activa lección pedagógica: viva cátedra espiritual que ha de ha­
cernos amar rnás aún la Patria, s u pa~ado. :"U pre~ente y ~u porvenir. 
Los textos de Educación Cívica y de Url>anidad l\Ioderna. sí que están 
hechos con maestría para formar ciudadanos de verdad y nó únicamente 
memoriosos alumnos que han de olvida¡· nw,-¡;¡na lo que hoy aprendieron. 
Estos ocho libros s í que son una <:ontrihu<:ión m·: v nífica a la ohra edu­
cativa de Colombia en lo que ésta tiene de ha~amento . de punto de par­
tido, de ejemplar formación cívica del pueblo. Y qué deci1· de :::u estupenda 
Cátedra Bolivariana , trabajo noble, inteli gen te y de verdadera síntesis. 

No vacilamos en recomendar su lectura a profe~ore~ y alumnos. de 
aconsejarlos a quienes ajercen una labo r doce nte, porquL' e:::tamos segu­
ros que al hacerlo, contribuimos a indica¡- dónde :::e encuentran. por fin, 
libros que en verdad nos en s cilen alg:o dt• la Patria. la Ciudadanía y la 
Vida. 

El autor de esta ohra no~ pre~cnta un 
panorama completo ace rca tll• la~ idea~ de 
Carlos :i\Iarx y lo:; ba:--;:unento:- del llamado 

"socialismo científico". La obra es se ria , pero ah:-:trusa. l\ o puede deeir:-:e 
de ella que sea un tema de divulgación. pue:-:, el autor ::'l' deja ganar por 
cierta manía cientifi s ta que le resta claridad a :-:u:-: idea s . Prcci~anwnte 
~¡ de algo están nccc~itados los hombre~ de hoy, la inmcn ~a cantidad de 
ciudadanos medio::: que ~e preocupan por a na 1 iza r lu:-: prol>lenw :-: del mar­
xismo, es de manuales diáfanos dondl• :-:e divulg-ue el si:-:tema y ;-:(' encuen­
tren sus refutaciones. E s te libro no log-ra e:-:te propú:-:ito, no t~h:-:tante la 
buena intención del autor. En e~to de critk~n :-:i~tL•nws filo sú ficn:-: es bue­
no andar con tiento, puc~. de pronto <:aenw:-: e11 el ob~ctnant i~mn Y lo 
que buscábamos probar no se logra por el fúnag·o y la complt.•.ia madeja 
sutil del razonamiento. 

LA ILUSION DE L:\ EI'OC:\ 

Pot· H. B . Actor -

El autor ~ostiene CJUe en el si:-:te:m:t m :.t·xi:'l :l L · :-: i .,; ~..- una I P1a l ÍllvPilL'­
rencia y que sería la fuente de todo ~ In~ elT<w<':-: de una idl'o), 1 2·í;l qu~..- ha 
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pretendido, ~ in lo rarlo hacer la felicidad del mun do. El ab urdo del is­
tema, e ·ú n el aut r e el d que en la e encia o en la matriz mi ma 
del i tema ideado por 1\Iarx y Engel , exi te una contradicción en tre los 
princ1p10 u te ntad re . Pretend r unir y armonizar el po itivi mo con 
~ 1 ideali m o de He ·el, l e~ t ru e el i ··tema en u ele arrollo hi ' rico, pue , 
ería el ca o de lo caballo que t iran ele un coche en diferentes direccio­

ne . Con ~ idera que el materia li mo hi tór ico, al ne ar mucha ba es pu­
ramente e pirituali ta , trunca la le ítima a piración del er humano, de 
bu ca r biene materiale · pero también algo de ideali mo, de noble fuer­
za de intere ada: que erían como una natural conce ión a formas más 
pura de la vi da que las meramente prao-mática , directa , objetivas. En 
todo ca o, La i/1 ión el la >p a, e un libro valero o y den o de argu­
mentacione y rítica. firme · al marxi mo, pero, como decíamo ante , le 
fa lta ma) or claridad expo itiva para penetrar en la mente común del 
hombre en general in ma yore luce filo óficas. 

UNA IN TERPRETA ION 
DE LOS PARTIDOS POLITI OS. 
P ot· Eduardo a nta-

Suficientemente conocido es en 
lo círculo intelectuales del país 
el e critor Eduardo Santa. Autor 
de vari as novela importantes co­

mo temática y b(. queda del hombre campe ino tiene ahora en prepara­
ción una gigante ca biografía del General Rafael Uribe Uribe. Ahora no 
entrega e te penetrante en ayo <:rítico acerca de lo partido político co­
l mbiano , u nacimiento, u lucha , aquello que lo une y lo matices 
c1ue lo diferencian, anta a pira a ociólogo, por lo cual e te en-
a) o un mucho p la el ele ret rici en ca m i la importancia de 

movilizar idea que vin ul.an a lo político. a la Hi toria de Co-
lomb ia. 

Recomendamo muy de v ra la atenta lectu ra de e te juicioso estu­
dio qu e relieva la. calidade · de e cri to r ) oc iólo()'o eri que on distin­
tivo de la per onalidad de Eduardo Santa. 

que pre-

on cer s dign ifi ar e a mi m o. Porque 
e ta · i n i a n · ha ial m a lg v1v i tema pre-
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cioso de vasos comunicante·. Y esto lo ha logrado a plenitud Copete Li­
zarralde. E stilo el s uyo ameno, generoso, que hace d e u libro un en ·ayo 
nfortunado. Obra digna de honrar cualquier biblioteca , n o ·olarnente de 
estudio~;os del derecho, s ino de toda per::.ona que qui e ra sabe r cómo está 
c..rganizada la comunidad y cuáles las fuentes fecunda s de un pe regrinaje 
en busca de norma · que regulen la actividad de la s nacione . 

Copete Lizarralde ha cumplido una feliz tarea con e s te libro que 
recomendarnos con fervor a los lectores del Bole t Íil. 

MAREA DE RATAS- - Nuevamente el tema de la violencia a~oma 
P o r A 1·tu 1·o EchcH·tTi i\leJia. ~ U faz lívida en e s ta obra. Parece que ale-uno~ 

e scritore s colombianos -inc!uye ndo en el nú­
mero a algunos de ...: conocido ·· en_ el género-, se han con s iu erad o en el de­
ber de tratar este asunto, el má-=: doloroso, el más lú g- u br e. el má s desolado 
de estos tiempos dc.. Colombia .. Mucha s de e~a s incur , ione5 por el tema 
han s ido francamente lamentable·. Panfletos s in calidad; 1·elaci ones ele­
mentales , sin fuerza alg-una, brutalidad expre <.: iva. con la c ual se quiere 
aparecer dotados de condici ones intelectuales de la:-: cuales carece el autor. 

Pc>ro también esta literatura de la vi olen cia, ha prod ucid o algunos 
en sayos afortunados , pero que no podrían en puridad de verdad. cnmar­
carse en el ámbito propi o del género llamado nove la y poco con oc ido en 
:s u s componentes . s us secretos pa-=:adizos, s u s alu~iones, o..:u s m etáfora s , ..: in 
que la realidad pi e rda frente a la fantasía. La nov ela es un género muy 
difícil y los colombianos en esto , como en muchho~ ot ros a s pectos de la 
vida nacional, estamos apenas en la noche del Génes i~. 

E s ta novela ele Echeverri l\lejía, pulcramente editada por Aguirre, 
de l\ledellín, tiene la ventaja de que ha s ido escrita con ta lento y sentido 
literario. Sin que este concepto quiera ~ ignificar (]Ue s u autor ~e pierda 
en lo puramente " formal", para olvidar la realidad circundante. Es la 
s uya una novela con "estilo", mejor dicho tiene el sabor d e una per so na­
lidad , es ambientada, :-;uavementc lírica , 5in tanta fl or de trapo como 
otras gentes ponen a lucir :=;obre .-u s barda:3, crcyend0. lo=- pobre~. que 
está n de.·cubriendo el mund o y :-;u~ problema s qu e no . on d e hoy s in o de 
s iempre. 1llurca d e rutas es d m ej o1· libro d e ~ u cla~e. Aca~o porque E che­
verri Mejía <:;e evadió felinamente, es e l término má s aprox im ado, de c ier­
ta vaharada de alcantarilla, d e palabra inn ob les que le re~ tan pres tit!'i o 
y calidad a obra.· de esta naturleza. Ha d emostrad o (]lle ~ e pueden tratar 
los tc ~mas de la vi ole ncia con altura y que tamhié•n d c l dolo r human o. 
de los des pojos , de la ruina. s urg-e una lit e ra t ura e nn ob lec ida po r la ca li­
ciad y h onrada dentro de un ve ri :-; mo de buena ley. 

NI COLAS FEDERJ\IANN. 
Por Juan Ft·i <:d,"--

biografía del con(]ui s tador 
el autor de la obra es un 

Nadie mú s autorizad~_, qu e el hi :-; t0riador al e­
mún, pe ro tan h ondame nt e YiJH·ulad t) a C'o ­
Joml•ia, d on .Juan Fri edv. p ara c:: c rihiJ · e~ ta 

t e utón Nicolú~ Feder nwnn. En pri nH_ r lu g,·:n 
i nve.·tigado r tenaz d e la é poca de ·~a Cn lt)l\ ia. 
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de las razones de todo orden que movieron a Europa a buscar este conti­
r.ente núbil, en pleno crecimiento cultural. Friede ha investigado minu­
ciosamente en los Archivos de Indias, de Sevilla, y en otras fuentes, aque­
llos preciosos y preci sos in strumentos humanos que nos ponen al desnudo 
la realidad de la Conquista, el quehacer de la Colonia, los alliores de la 
Ind ependencia. De paso ha destruíclo muchas leyendas, unas en verde, 
otras en negro y no pocas en gri" sombrío. Fruto de su investigación han 
sido libros escritos con honestidad mental, sin desfigurar los hechos, ni 
dejarse llevar por la imaginación, simpática alcahueta, que en los escri­
tores colombiano~, colrna los vacíos del estudio y de la invesitigación seria 
y responsable. 

Aquí tenemos, pues, a don Nicolás ele Fedennann y sus alemanes. 
Retrato de cuerpo entero, mural viviente de unos hombres hazañosos, 
pero templados por la realidad, que enterraban el sable en la tierra ame­
ricana, buscando no tanto luminosos Dorados, sino verdades concretas, 
de aquellas que solamente la tierra elabora pacientemente. Los alemanes 
estuvieron presentes en la conquista con coraje, sentido actual de su 
función, desconfiados ele lo que fuera puramente milagrería o hechizo. 
Así como el Barón de Humboldt, en vez de escribir cantos en piedra pó­
mez, manes del Cura Juan de Castellanos. indagó en el paisaje, en las 
semillas, en el olor de nuestro barro aborígen , Federmann qt!iso ser rea­
li sta, mejor dichc, cazar el suelo con lo verdadero de un mundo heteró­
clito, hirviendo en su marea tropical que se presentaba a sus ojos. Y 
como los españoles de su tiempo y hazaña, también la "angre de sus sol­
dados, derramó en sangres indígenas, para darnos tipos de belleza de 
una gran pureza de líneas, de tez blanda y cabellos dorados, como puede 
admirarse en algunas regiones por donde su duro trote germánico, pasó 
sembrando epopeyas J nobleza. 

Finalmente es de admirar el hecho de que el doctor Buchholz, tan in­
teligente y amigo de la auténtica cultura, haya iniciado con esta Biogra­
fía, su labor editorial entre los colombianos. E sto ratifica los conceptos 
que> se tienen de Alemania en este continente: gente trabajadora, inteli­
¡;ente, de milenaria cultura, creadores de hermosas realidades, virtudes 
que tánto nece._itamos para la tran sformación de Colombia. 

1 . / 

JUSTICIA. SE!\:OH conERNADOH E sta novela ha podido desarrollarse 
Pn 1• HuJ.( (J Lindo- en cualquier parte del mundo. Esto no 

cuenta. P ero lo que en ella existe de 
humano y grote:-co, s í e c::.: propiedad exclusiva de ·u autor, el escritor y 
diplomútico salvad oreiio doc tor Hugo Lindo. Cada vez ~e perfila más ese 
tono sombrío y sa rcú stico de la novelí stica de Lindo. N o toma los proble­
ma s como tragedia, ·ino que nos lo muestra en su oronda desnudez. Una 
lírH'a exacta, un garabato de niebla, una mueca tri s te, en fin, el retablo 
de la gran far :-;a exhibiendo su: títeres y eehúndonos a la cara una tufa­
rada de agria ~apiencia. 

El pe r ~l) naj e central de la novela fue a dar a un manicomio porque 
tuvo el val or de llamar a juicio criminal al Estado, a la Soc iedad, entes 
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que hicieron posible el crecimiento de un sádico que en la impubertad de 
nna nii1a, s e vengó de iniciales frustraciones, de :S víos , mi se ria y vergüen­
za. El magi s trado que enjuicia a ciertas entidades que forman el todo 
de la vida ciudadana, lo hace pon1ue está convencido que un desvío to­
tal por los humildes, crea el caldo de cultivo propicio para f'stos mons­
truos que como infusorios navegan en las aguas negra s de la s barriada s 
o en campos desamparado::-, donde n o llegaron ni la educación , ni la jus­
ticia y menos el amor. Por esto mismo , porque careció de infancia feliz, 
mató l\Iercedes López Gámez a quien desde la rní sera cuna lo acompai1a­
ron los peores complejos de inferioridad, pues, llamar~e l\Iercedes y ver se 
injuriado por las mozas por este nombre femenino , formó en él aquel 
nido de serpientes de d0nde saldría un día el a sesino de una niila inde­
fensa. Sí, dice el magi s trado: la ~ociedad alcahueta tiene la culpa de 
estos problemas. Porque no existe un aire para estos tullidos es piritua­
les, porque son con s iderados como bestias y como tales chafan y detruyen 
las más herrnosas flores. Como decíamos, un hurn ori s mo corrosivo tras­
ciende por todo el libro; esperpento; ser ciego que realiza s u función so ­
cial; marionetas empujadas por lívidos fantasma s crepusculares; luces y 
tiznes; carcajadas de locura y oquedades de al>i::;mo. Todo es to, enmar­
cado en noble estilo, fino como un estilete y seco como un guantelete de 
acero. 

Magnífico este nuevo libro del escritor Hugo Lindo, y que deben leer 
quienes se interesen por la novela como función social y humana. 

PRIMERA ANTOLOGIA DE 

LA POESIA DOY ACENSE. 

Por Vicente Lnndi e tH•z-

En u1w pobre edición se ha dado a la 
publicidad e s ta A ntolog·ía. El escritor Vicen­
te Landieñez, que tánto se ha preocupado 
por la cultura en el Departamento de Boya­

cá, ha seleccionado los poema s que integran este libro. Campo fecundo se 
prestaba para hacer un trabajo de esta naturaleza. Pues, Colombia, es 
una tierra de poeta s , buenos y malos . Aca so mayo r la cantidad de los 
últimos que de los primeros. Todo el territorio nacional, en ciertos tiem­
pos, semeja El árbol que ca H ta, con el título del libro de poema - de Edua r­
do Castillo. Desgraciadame~~te, a la hora de la verdad, en el momento 
de limpiar el grano y dejar lo valedero para que caig·a, -hondo y lim­
pio--, al ánfora <:agrada, queda poco para sacro va so oferente. E::.to 
puede aplicarse también a Boyacá. Ha tenido el Departamento mu chos 
poetas. Y el pai ~aje, la tieJTa, cierta melan co lía ~ce a , el cactus amarg-o. 
el páramo, los ocres barra neos y la sen::: i hi 1 i dad tra n ~ paren te de mucha s 
gentes, ::se prestaba para darle a Colombia una pléyad e de g-rande ::: poeta::. . 

Pero como todo lo colombiano, mucho de esta poe ~ ia es hojara,ca. 
Pequei1os ati s bos líricos, alguno~ poema~ d e . otl'lTada ternura, una tri;-;­
teza ca s i transparente y detenida, pero nada mú ::: . Claro c::;tú que indi\'i­
clualmente la poes ía boyacen se ti e ne gTandc:-; nombn· ,.; : lo:-: p t)C tn:-; de la 
Colonia, con el farragoso y anchuro::su .Juan de Ca:::tc llan o::: . la mu ::: a de 
Carlos Arturo Torres, n1uerta entt·e nieve:--, _·in ealor human o. la P~ 1 esía 
de ambiente campes ino, rc ::s i na de hu m o dormido e11 leja nn~ c:uni lll 1

- · de 
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Jo~~ Joaquín Ca~as, y la fúcil abundancia de Julio Flórez, un poeta de 
verdad que se malogró escribiendo con endi<lblada facilidad y ayuno de 
cultura intelectual. 

Es preciso de:-tacar, sí, los nombres de Eduardo Mendoza Varela, 
José Umaña Berna], Carlos Martín y Jorge Rojas. l\lendoza ... Varela es­
cribió poemas tersos, de fina gracia, pero parece que le dijo adiós! a las 
musas y ha dedicado su actividad mental a escribir una prosa rica, de 
belleza y hondura admirables. José Umaila Berna!, que cantara a Bolívar 
y a Francia, autor de bellos poemas, tiene un alto valor como cifra de 
la cultura colombiana. Quizú pudiera aún darnos una obra más nítida, 
mús carg-ada de e~encias americanas. Carlos Martín escribe un verso de­
licado, filigrana en porcelana y aire de rosa, que puede ser mejor aún 
en el porvenir. Finalrnente, Jorge Rojas, este sí auténtico creador de for­
mas y que brilló como gonfaloniero del grupo de Piedra y Cielo, hoy 
tE-rminado literalmente, ha sellado la boca del león con la abeja dorada 
de su soledad. Pueda ser ClUe vuelva un día como :sacerdote de una poe­
sía colombiana y universal. 

En todo caso, esta Antología, deja ver el frustramiento de muchos 
poetas que se quedaron en la mailana inicial, sin la sabia madurez de un 
otoño donde se recogen los verdaderos frutos de la cultura. 

En czw¡¡fo a ~·a. pocs·ía femenina de Boyacá es una de las mejores del 
país. Sin la consabida cita de nombres, estas criaturas, han dejado un 
testimonio valioso C1Ue ojalá se acreciente en un futuro cercano. 

SAI:ST-JOIIN-PERSE. Ac<!so ~ea la primera ocasión en que 
Premio Nub<'l de Lit(·ratu¡·a-l!HiO. Un poeta europeo, no perteneciente a ]a 

constelación de los genios -Rimbaud, 
Baudelaire, Verlaine, Valery, Aragón, Rilke--, sea conocido por las mi­
norías cultas de América y dentro del Continente, Colombia. Este conoci­
miento de Perse lo debemos exclusivamente a Jorge Zalamea, quien ha 
vertido al castellano, ennobleciéndola, la poemútica de uno de los autén­
ticos poetas de e~te tiempo del lodo, la bla s femia y el miedo. Zalamt!a 
nos había entregado inicialmente, hace aproximadamente once años, Elo­
vios; po~teriormente en una bella edición hecha en l\lilán, Nic·vc, Lluvi.a, 
Exilio, mús tarde, días antes del premio a Perse, l'icnfos. 

Per~e pertenece por dcrceho de nacimic:1t n a ln:::. g-randes cantores del 
mundo. Como los griegos; Píndaro por ejemplo, ;-;u ver::;o e:-;tú alimentado 
por oh~ctnas ~ustancia~. aquellas ClUe alinwntan el gran úrbol del mun­
do. Nuncio y profeta; rapsoda y ~acerdote. conoce el e:Spíritu de los ele­
mentos conjugado~ por él sobre la mús alta colina, allí donde desciende 
la centella y nace el río de pecho de cri:-;t<1l: carece de tonos menores, 
de úcidas melancolías; el dolor humano, le deja un poco indiferente. Nues­
tra~ pequei1as lacerías, las diminutas vihorilbs que corroen nuestros sen­
timiento:-;: la frustración; el amor hallado, encendido y perdido; en fin, 
los tono:-: penumbro~os, lo:-: ~omhrío~ tinte~ de la soledad, no forman parte 
d<.: su i ti nera rio. 
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Perse es grandilocuente y retórico. Un engolado énfasis, una trom­
peta de viento y arena molida, asiste su numen. Sus carrillos se inflaman 
con el sopolo panida. Nuevo Adán mitológico, su verso es potente con la 
divina y ciega hermosura de los elementos primordiales: el Rayo, el 
Huracán, la Tempestad, el Océano, el ciclón de cabellos numerosos como 
algas, todo ello coronado por el ll1üo, principio del Génesis. 

Se le ha comparado con Claudel por cierto retoricismo exquisito, de­
clamatorio. Y con Wittman, el coloso del Norte, quebrando el leii.o pánico 
sobre su rodilla tosca de Hombre-Dios. Con ellos tiene semejanza Perse. 
Pero es personalísimo, inmensamente grande e imaginativo como que en 
su ciega infancia pasó con leve pie sobre el rebaño de los temporales 
dormidos y sintió el ancho corazón de la tierra. Y, además, porque una 
nodriza lo hizo dios y lo inició en los ritos esotéricos. 

En todo caso es preciso convenir que el Premio Nobel de Literatura 
de 1960, ha llegado al ara de un verdadero poeta, de los pocos funda­
mentales de la cultnra humana en el siglo XX. Leamos algo de Perse de 
su libro Nieve, Lluvia, Exilio: 

''Que vuestra venida e :-: tuvies e ll e na de ~randez a, lo ,: abíam os n os ott·os , ho m­
bres de lns ciudades , sobre nues tras flacas e s co das . Pero habíamos so ñado má s 
altas confidencias al prime •· sop lo riel chuba~c o. 

Y nos res tituís. oh Lluvia s ! a nues tra in s tancia humana, con ese sabor de 
arcilla bajo nues tras m áscaras. 

En más altos parajes busca remos memoria'! .. . o s i nos e s preci :;o ca nt a r el 
olvido en las biblias de oro de las bajas h o j a ras ca s?.. . Nues tras fiebres teñida s 
con los tulipaneros del s ueño, la catarata sobre el ojo cie los estanques Y la pie<ira 
rodada hacia la boda de los p o zos . no hay ahí bellos temas p o r reanudar. 

Como rosas antigua s en las man os riel inv:ilido de guerra? . .. La co lmena t ocin­
vía e s tá en el verjel. la infancia en las horqueta s del árbol viejo, Y la es cala pro hi­
bida en las bellas viudeces del relámpago". 1 Tra ducción de Jorge Zal a mca l . 

Poeta universal Perse, s u pensamiento se confunde con el mundo en 
lo que éste tiene de permanente, en su mudable eternidad. 
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